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APORTES E INTERVENCIONES DE EXPOSITORES  
Papel de las Políticas Públicas en la Eliminación del Racismo, la Discriminación y la Intolerancia, entre ellas las que promueven el acceso igualitario a la Educación

(Carlos Quesada, Director del Programa de América Latina, Global Rights-Partners for Justice)

Buenas tardes, es nuevamente honor para Global Rights estar acá de nuevo, gracias de nuevo a  María Cristina Pereira Da Silva, Presidenta del Grupo de Trabajo encargado de elaborar una Convención Interamericana contra el Racismo y Toda Forma de Discriminación e Intolerancia. Igualmente saludar y felicitar a las delegaciones que en estos años han venido acompañando el proceso de cerca. 

Deseo antes que nada recordar que la no discriminación es in principio básico de la Organización de Estados Americanos y en la mayoría de Tratados se platean implícita o explícitamente que los estados deben implementar acciones para garantizar los derechos de las personas; sugiriendo por lo tanto la necesidad de medidas de acción afirmativas, las cuales deberían ser traducidas en la elaboración de políticas publicas.

La obligación de que los Estados tomen medidas es un componente fundamental de la Convención Internacional para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial (ICERD). La Convención Internacional enumera una serie de derechos que deben ser disfrutados sin discriminación; entre ellos el derecho a un tratamiento igualitario ante la ley, muchos derechos civiles y políticos y una variedad de derechos económicos, sociales y culturales.

Por lo tanto ha existido una obligación de tomar medidas para combatir la discriminación racial; aun en su preámbulo, la Convención Internacional plantea la necesidad de “adoptar todas las medidas necesarias para una rápida eliminación de la discriminación racial  en todas sus formas y manifestaciones”; la Convención también pide a los Estados que “traten por todos los medios apropiados y sin atraso políticas para eliminar la discriminación racial en todas sus formas y promover el entendimiento entre las razas”. 

Lo que la Convención pide no es prohibir la discriminación, sino la eliminación por completo de la misma; además apoya abiertamente el uso de medidas  como bien lo plantea el Art. 1 párrafo 4; sobre las medidas especiales; las cuales deben ser  de carácter temporal  y deben ser eliminadas una vez que la desigualdad ya no exista.

En su recomendación general numero 14 el Comité que monitorea la Convención, el CERD planteo que “una diferenciación de tratamiento no constituiría discriminación si el criterio para dicha diferenciación  caen dentro de la definición del Art. 1 párrafo 4” 

Art. 1. 4 “las medidas adoptadas con el fin exclusivo de asegurar el adecuado progreso de ciertos grupos raciales o étnicos o de ciertas personas que requieran la protección que pueda ser necesaria con objeto de garantizarles, en condiciones de igualdad, el disfrute o ejercicio de los derechos humanos y de las libertades fundamentales no se consideraran como medidas de discriminación racial, siempre que no conduzcan, como consecuencia, al mantenimiento de derechos distintos para los diferentes grupos raciales y que no se mantengan en vigor después de alcanzados los objetivos para los cuales  se tomaron”. 

Con base en este articulo, tanto en sus recomendaciones generales, como con respecto a los informes sobre países, el CERD  ha recomendado la implementación de medidas afirmativas para beneficiar a ciertos grupos.

El Comité rechazo la posición de un Estado que planteo en su análisis de la Convención, de que ICERD solo permitía, pero no requería que los Estados usaran acciones afirmativas. Al respecto el CERD fue categórico en explicar que “la adopción de medidas especiales por los estados partes cuando las circunstancias lo exijan, como en el caso de las persistentes disparidades (referido al Estado que se estaba estudiando), es una obligación, con base en el Art. 2. Párrafo 2 de la Convención Internacional, que habla de las medidas especiales y concretas que deben tomar los Estados con el fin de garantizar condiciones de igualdad.

En otros instrumentos internacionales, como el Pacto de Derechos Civiles y Políticos; así como en el Pacto Internacional sobre Derechos Económicos, Sociales y Culturales hay numerosos artículos no solo contra la discriminación, sino con respecto a la  necesidad y obligación de los estados en tomar acciones concretas para eliminar la discriminación racial. 

En términos generales vemos que existen a nivel del derecho internacional, una serie de fundamentos jurídicos para que los Estados puedan aplicar medidas de combate a la discriminación racial en todos los planos de la vida política, económica y social de sus habitantes. 

Pero cual es el requisito indispensable para que se apliquen medidas afirmativas, a través de políticas publicas por ejemplo; es necesario que los Estados reconozcan que en su territorio existe un problema de discriminación racial, es decir el reconocer que nosotros Estado estamos perpetuando desigualdades entre los distintos grupos étnicos que componen el país.

Ha sido la falta de ese reconocimiento, lo que ha impedido que en la mayoría de  los países de la región, las medidas afirmativas, bajo la forma de lo que se conoce como Acciones Afirmativas y que se traduciría en políticas publicas no se de.

Con respecto al plano educativo en general, no podemos pasar por alto la Convención Relativa a la Lucha contra las Discriminaciones en la Esfera de la Enseñanza, adoptada el 14 de diciembre de 1960 por la Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO)  y que entro en vigor el 22 de mayo de 1962. 

Dicha Convención considera que la discriminación en la esfera de la enseñanza constituye una violación de los derechos humanos;  es en esta Convención, donde a nivel de Naciones Unidas se define que lo posteriormente es discriminación racial en la Convención Internacional (ICERD). 

La forma más común de medidas alternativas, es lo que se conoce como Acciones Afirmativas o Affirmative Action, muy conocidas en los Estados Unidas.

Conocida también como discriminación positiva o acción afirmativa es el término que se da a una acción que, a diferencia de la discriminación negativa (o simplemente discriminación), pretende establecer políticas que dan a un determinado grupo étnico, minoritario o que históricamente haya sufrido discriminación a causa de injusticias sociales, un trato preferencial en el acceso o distribución de ciertos recursos o servicios así como acceso a determinados bienes. Con el objeto de mejorar la calidad de vida de grupos desfavorecidos, y compensarlos por los perjuicios o la discriminación de la que fueron víctimas en el pasado.

El término acción afirmativa hace referencia a aquellas actuaciones positivamente dirigidas a reducir o, idealmente, eliminar las prácticas discriminatorias en contra de sectores históricamente excluidos como las mujeres o algunos grupos étnicos o raciales. Se pretende entonces aumentar la representación de éstos, a través de un tratamiento preferencial para los mismos y de mecanismos de selección expresa y positivamente encaminados a estos propósitos. Así, se produce una selección “sesgada” basada, precisamente, en los caracteres que motivan o, mejor, que tradicionalmente han motivado la discriminación. Es decir, que se utilizan instrumentos de discriminación inversa que se pretende operen como un mecanismo de compensación a favor de dichos grupos.

Ejemplos son las becas estudiantiles con cupos para ciertos grupos sociales, leyes que favorecen a la mujer en casos de violencia de género, políticas de admisión en escuelas y colegios que fomenten la diversidad, subsidios o exoneración de impuestos a sectores menos favorecidos, entre otras medidas.

Antes de continuar, quiero enfatizar que cuando hablamos de acciones afirmativas, estamos lidiando con dos conceptos hoy – la no-discriminación y la acción afirmativa – y debo dejar claro que estos conceptos no son los mismos, ya que muchas veces se prestan a confusión en la región.

Cuando nos referimos que la discriminación basada en la raza esta prohibida, estamos indicando que todas las personas deben ser tratadas de la misma forma, pero como ciertos grupos no han tenido nunca las mismas oportunidades, tratar a todos por igual, con frecuencia no hace mas que perpetuar las inequidades. Por lo tanto, las políticas no discriminatorias, por si solas, no pueden cambiar patrones estructurales de discriminación. Por lo tanto hay que tratar las  inequidades desde la raíz. La Acción Afirmativa es complementaria a la no discriminación.

Aquí es donde la acción afirmativa se vuelve importante. La acción afirmativa trata de igualar el campo de acción, reconociendo que a algunos grupos se les han negado la igualdad de oportunidades en el pasado en el campo económico, social, cultural y político. 

Como las políticas no discriminatorias, la acción afirmativa toma en cuenta el tema racial. Como lo explicó el ex Presidente de los Estados Unidos Lyndon Johnson (1963-1969) al promover las acciones afirmativas en este país en la década de los 60. “Usted no toma a una persona, que por años ha estado atada con cadenas y la libera, llevándola al punto de partida de una carrera y entonces le dice – Usted es libre de competir con los otros – y todavía creer que Usted ha sido lo suficientemente justo – A veces se necesita una acción afirmativa.”

La acción afirmativa puede servir para diferentes propósitos, incluyendo la eliminación de la discriminación actual; compensando por la discriminación en el pasado y promoviendo la diversidad en la sociedad
/.  Lo hemos visto en diferentes países en forma de cuotas, capacitaciones, esfuerzos de reclutamiento y mecanismos de resolución de conflictos, entre otros. 
/
El año pasado, la Corte Suprema de los Estados Unidos reiteró su compromiso con la acción afirmativa. En dos casos contra la Universidad de  Michigan, cuestionando la forma en que la acción afirmativa era utilizada, la Corte dejo en claro que las universidades pueden considerar la raza, como un factor entre otros, cuando decide a quien admitir. De manera importante, la Corte reitero la idea que las universidades tienen un interés particular  en crear grupos de estudiantes racial y étnicamente diversos, citando los beneficios que la diversidad puede proveer. Entre esos beneficios, la Corte dijo, que era más tolerante una discusión en el aula y una mejor preparación para la vida, en una fuerza de trabajo racial y étnicamente diversa. 

A pesar de este reciente éxito, la acción afirmativa ha tenido un éxito regular en los Estados Unidos.  Por ejemplo, mientras ha habido un incremento del 57% en el número de estudiantes de color matriculados en las universidades desde finales de los años 80
/, todavía hay serias diferencias en términos de ingresos y oportunidades. Por ejemplo, en el 2002 el ingreso promedio entre blancos era de unos $45,000, mientras que para los negros era menos de $30,000
/. El alcance de la acción afirmativa permanece limitado también. Mientras que se están aplicando leyes no discriminatorias tanto en el sector publico como en el sector privado, la acción afirmativa en el ámbito privado es todavía un asunto ampliamente voluntario. Además, los Estados Unidos continúan teniendo una significativa cantidad de lo que se conoce como racismo institucionalizado, que va mucho más allá de las actitudes individuales y esta ampliamente enraizado en nuestra sociedad. Esto es tremendamente perjudicial.

Otro país que ha utilizado acciones afirmativas en nuestro continente es Brasil, luego de pasar de una democracia racial, a reconocer las inequidades existentes, especialmente entre los afrodescendientes, indígenas y romas frente a otros grupos étnicos en las diferentes instancias del Estado. 

Global Rights esta comprometida en ayudar a los defensores de la acción afirmativa en Brasil; a promover y defender políticas de acción afirmativa en el sistema educativo universitario brasileño. En el 2003 tuvimos la oportunidad de llevar una delegación de expertos estadounidenses sobre acciones afirmativas en una misión a Brasil, donde nos reunimos con educadores, abogados y estudiantes que trabajan para defender  el uso de las cuotas raciales en las universidades brasileñas; y con políticos influyentes sobre el tema. 

Juntos, discutimos la necesidad de que hubiera políticas de admisión en las universidades, que se basaran en la raza, además intercambiamos nuestras experiencias y conocimientos, y desarrollamos estrategias para seguir adelante. Este viaje nos enseño mucho acerca del uso de las acción afirmativa en Brasil, y lo mas importante,  la experiencia que Brasil viene acumulando en este campo y que debe ser transmitida a otros países de la región. 

Algunos ejemplos de políticas de acción afirmativa en Brasil

En el año 2000 y el 2001, el congreso estadual de Río de Janeiro ordeno a dos universidades publicas de Río de Janeiro sobre las que tenia jurisdicción que guardarán 50 por ciento de sus espacios para aplicantes de colegios públicos y de ese 40 por ciento para estudiantes afro descendientes y 10 por ciento para estudiantes  con alguna discapacidad física. El sistema se implemento para el proceso de admisión del 2002 y el primer grupo de estudiantes admitido bajo este sistema entro en las universidades en el 2003.

Esto provocó un sin numero de procesos judiciales, alegando la inconstitucionalidad, incluyendo de instituciones que uno ni se imaginaba que aplicarían.  Sin embargo, antes que las cortes decidieran, las leyes fueron modificadas en el 2003, bajando la cuota a 20 por ciento para personas que se auto identificaran como negras, 20 por ciento para personas que hubieran asistido a colegios públicos y 5 por ciento para personas con alguna discapacidad física.

En otros estados, como en Mato Grosso do Sul, sus propias políticas de acción afirmativa; donde sus universidades públicas han establecido cuotas, 20% para estudiantes negros y 10 por ciento para estudiantes indígenas.

Hay algunos requerimientos; en el caso de los estudiantes de Mato Grosso do Sul a los estudiantes que optan por estos cupos, se les solicita una fotografía y deben firmar una declaración que indica su color de piel; mientras que a los indígenas se les solicita un documento de identificación  y una declaración de que pertenecen a alguna etnia indígenas, emitida por la Oficina Nacional de Asuntos Indígenas. 

Hay un fuerte debate hoy en día sobre la efectividad o no de las medidas de acción afirmativas y hace apenas mes y medio se anuncio que se estaba iniciando una evaluación de las medidas a nivel nacional. 

En Global Rights estamos convencidos en la importancia de que existan este tipo de medidas, pero hacemos las siguientes reflexiones:

1. Para que existe una acción afirmativa traducida en políticas públicas, debe haber un reconocimiento de la existencia de la discriminación racial, sino no hay ese reconocimiento, no vamos a poder implementarlas. Brasil reconoció el problema de la Discriminación Racial, al punto de ser el único país del continente en contar con una Secretaria para la Promoción de la Igualdad Racial, con carácter de ministerio.

2. Para que exista una acción afirmativa debemos tener datos desagregados por raza y sexo para probar las inequidades existentes; sin esos datos, no podremos crear medidas de acción afirmativa, porque estamos desconociendo cual es la inequidad que queremos superar. 

3. Una vez que se tengan los datos desagregados tenemos que iniciar acciones; pero en lugar de hacerlo en las universidades, hay que empezar desde la primaria; en Brasil por ejemplo, se ha demostrado que muchos estudiantes logran entrar a las universidades, pero pocos terminan, básicamente por dos factores; por la poca preparación que tienen de la primaria y secundaria  y dos por la falta de recursos para continuar en las universidades; muchos de ellos son cabezas de familia.

Hay por lo tanto mucho trabajo por hacer. Aquellos de nosotros que buscamos combatir el racismo y toda forma de discriminación e intolerancia, debemos asegurar que las leyes nacionales sean revisadas y corregidas para que sean conformes con los estándares nacionales e internacionales de derechos humanos. 

Debemos asegurar que todos los países recojan datos sobre las condiciones económicas de su población, desagregada por género y raza, con el objetivo de medir y monitorear la brecha de desigualdad y la efectividad de los programas de acción afirmativa, y nuestra determinación de construir sociedades mas democráticas, mas justas y libres de racismo y toda forma de discriminación e intolerancia, es decir los principios básicos de trabajo de la Organización de Estados Americanos; de ahí que sea necesario tener un tratado que refleje el compromiso colectivo de los estados de las Américas por la igualdad racial. 

Muchas gracias. 
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� 	Ver John a. Powell, Acción Transformadora. Una estrategia para terminar la jerarquía racial y alcanzar una verdadera democracia, en Mas allá del Racismo: Racismo e inigualdad en Brasil, Sudáfrica y los Estados Unidos 389-390 (2001).
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